AYNI
Palabra quechua que significa cooperación y solidaridad.
El universo opera por medio de un intercambio dinámico… Dar y recibir son aspectos diferentes del flujo de la energía en el universo. Y si estamos dispuestos a dar aquello que buscamos, mantendremos la abundancia del universo circulando en nuestra vida.
Este frágil recipiente lo has vaciado una y otra vez para llenarlo eternamente de vida nueva. Esta pequeña flauta de caña la has llevado por valles y montañas, soplando a través de ella melodías siempre nuevas…
Tus dones infinitos vienen a mí solamente en mis pequeñas manos. Pasan los siglos, y tú continúas vertiendo, y todavía hay espacio para llenar.
Rabindranath Tagore – Poeta Indú
Toda relación es una relación de dar y recibir. El dar engendra el recibir, y el recibir engendra el dar. Lo que sube debe bajar; lo que se va debe volver. En realidad, recibir es lo mismo que dar, porque dar y recibir son aspectos diferentes del flujo de la energía en el universo. Y si detenemos el flujo de alguno de los dos, obstaculizamos la inteligencia de la naturaleza.
Por ejemplo, la tierra alimenta a las plantas, las cuales a su vez generan oxígeno el cual sostiene la vida de animales, los cuales también cumplen funciones especificas haciendo que se cumpla una armonía total. Todo elemento de la naturaleza DA y RECIBE para contribuir a un bien común, LA VIDA en armonía.
AYNI es una palabra quechua que significa cooperación y solidaridad. Más que una palabra, es una forma de vida que se origina en los tiempos pre-hispánicos y que se manifiesta como relaciones sociales basadas en la ayuda mutua y reciprocidad. 
El mejor ejemplo de siembra incondicional lo dio el Señor mismo dándose por nosotros. Nos dice en su biografía según Mateo 20:28 Así como el Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir, y a dar su vida de él como rescate por muchos. Continúa el Señor diciendo en su biografía según Juan 10:10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo vine para que vida tengan y abundante tengan.
Cuanto más demos más recibiremos, porque mantendremos la abundancia del universo circulando en nuestra vida. En realidad, todo lo que tiene valor en la vida se multiplica únicamente cuando es dado. Lo que no se multiplica a través del dar, ni vale la pena darse, ni vale la pena reci​birse. Si al dar sentimos que hemos perdido algo, el regalo no ha sido dado en realidad, y entonces no generará abundancia. Cuando damos a regaña​dientes, no hay energía detrás de nuestro acto de dar.

Al dar y al recibir, lo más importante es la in​tención. La intención debe ser siempre crear felicidad para quien da y para quien recibe, porque la felicidad sostiene y sustenta la vida y, por tan​to, genera abundancia. La retribución es directa​mente proporcional a lo que se da, cuando el acto es incondicional y sale del corazón. Por eso el acto de dar debe ser alegre - la actitud mental debe ser tal que se sienta alegría en el acto mismo de dar. De esa manera, la energía que hay en el acto de dar aumenta muchas veces más.

En realidad, practicar la ley del dar es muy sen​cillo: si deseamos alegría, démosles alegría a otros; si deseamos amor, aprendamos a dar amor; si de​seamos atención y aprecio, aprendamos a prestar atención y a apreciar a los demás; si deseamos ri​queza material, ayudemos a otros a conseguir esa riqueza. En realidad, la manera más fácil de obte​ner lo que deseamos es ayudar a los demás a con​seguir lo que ellos desean. Este principio funcio​na igualmente bien para las personas, las empresas, las sociedades y las naciones. Si deseamos recibir el beneficio de todas las cosas buenas de la vida, aprendamos a desearle en silencio a todo el mun​do todas las cosas buenas de la vida.

Incluso la sola idea de dar, el simple deseo, o una sencilla oración, tienen el poder de afectar a los demás. Esto se debe a que nuestro cuerpo, re​ducido a su estado esencial, es un haz individual de energía e información en medio de un univer​so de energía e información. Somos haces indivi​duales de conciencia en medio de un universo consciente. La palabra “conciencia” implica mucho más que energía e información - impli​ca una energía y una información que viven en forma de pensamiento. Por tanto, somos haces de pensamiento en medio de un universo pen​sante. Y el pensamiento tiene el poder de trans​formar.

La vida es la danza eterna de la conciencia, que se manifiesta como un intercambio dinámi​co de impulsos de inteligencia entre el micro​cosmos y el macrocosmos, entre el cuerpo huma​no y el cuerpo universal, entre la mente humana y la mente cósmica.
Cuando aprendemos a dar aquello que busca​mos, activamos esa danza y su coreografía con un movimiento exquisito, enérgico y vital, que cons​tituye el palpitar eterno de la vida.
No solo hay que pedir, sino que también hay que DAR, porque el empeño, la energía y las obras que realizamos por la humanidad vuelven a nosotros como un bumerang. DAR para RECIBIR, pero dar por "AMOR a la HUMANIDAD", lejos de todo interés. En el DAR, en el compartir, en la solidaridad, esta la clave para curarnos y sanarnos de nuestras enfermedades. Ayudemos a curar al enfermo, demos de comer al hambriento, demos de beber al sediento, porque  sembremos es lo que cosecharemos.
Yo dormía y soñaba que la vida era alegría,
Desperté y vi que la vida era servicio.

Serví y vi, que el servicio era alegría

Rabindranath Tagore – Poeta Indú

AYNI, debe ser el eje de vida de una nueva humanidad.
Red Sanación Alden

www.redsanacionalen.org
A la mayor gloria de Dios
